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Resumen: Las Técnicas de Análisis Regional (TAR) ayudan a comprender 
actividades humanas conectando modelos matemáticos, variables eco-
nómicas y contexto geográfico. Abordan temáticas que buscan identifi-
car las causas y efectos de procesos de dispersión, amplitud y contagio 
en política económica, como producción, especialización, innovación 
o desempleo. Sin embargo, si el reconocimiento de su importancia ha 
crecido, su uso no es frecuente para analizar el comportamiento de
variables no económicas relevantes para la organización social. Otro 
elemento que ha cobrado importancia es la accesibilidad y disponibili-
dad de estadísticas, lo que permite aplicar TAR al estudio de fenómenos 
sociales diversos. Con este artículo, proponemos analizar la actividad 
delictiva de alto impacto desagregada en los municipios de Sinaloa.
Los indicadores obtenidos permiten comparar longitudinalmente los 
registros de violencia criminal de alto impacto durante 2017-2021; re-
velan una composición detallada de la distribución de las denuncias, 
más adecuada que un conteo de denuncias a nivel estatal. Busca añadir 
densidad al análisis cuantitativo y la interpretación de la estadística del 
delito, con un indicador de especialización delictiva como el cociente 
de localización. Se demuestra que cuantitativamente y de manera abso-
luta las denuncias disminuyen mientras que los municipios conforman 
un mosaico de tendencias en las que se concentra en Concordia de 
manera relativa delitos letales, lo que implica que basarse solamente en 
la frecuencia de las denuncias del delito en cada municipio para deter-
minar la inseguridad es engañoso.

Abstract: Regional Analysis Techniques (RAT) help us understand human 
activities by connecting mathematical models, economic variables, and 
geographical context. They address topics that seek to identify the causes 
and effects of processes such as dispersion, amplitude, and contagion in 
economic policy, such as production, specialization, innovation, or unem-
ployment. However, while the recognition of their importance has grown, 
their use is not frequent in analyzing the behavior of non-economic vari-
ables relevant to social organization. Another element that has gained 
importance is the accessibility and availability of statistics, which allows 
the application of RAT to the study of diverse social phenomena. With 
this article, we propose to analyze high-impact criminal activity disag-
gregated by municipalities in Sinaloa.
The obtained indicators allow for longitudinal comparison of high-impact 
criminal violence records during 2017-2021; they reveal a detailed com-
position of the distribution of reports, which is more suitable than a state-
level count of reports. This aims to add density to quantitative analysis 
and the interpretation of crime statistics, using a criminal specialization 
indicator such as the location quotient. It is demonstrated that quantita-
tively and absolutely, the reports decrease, while the municipalities form 
a mosaic of trends in which lethal crimes are relatively concentrated in 
Concordia, implying that relying solely on the frequency of crime reports 
in each municipality to determine insecurity is misleading.
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Introducción
La estadística delictiva adquiere cada vez una mayor relevancia como 
realidad única de la violencia criminal y el orden social, al mismo tiem-
po que surgen voces que se oponen a la cuantificación y la ven con 
desconfianza, entre otras cosas porque simplifica, reduce y distorsiona 
la experiencia que tienen las víctimas, lo cual no le resta virtud para ser 
aceptada, entendida y valorada en ciertos sectores como la realidad de 
la seguridad objetiva y no una representación más de ésta (Comaroff y 
Comaroff, 2016; Merry, 2016; Guillén, 2018, 2020; Kitsuse y Cicourel, 
2012; Rawls, 2009).

La actividad delictiva de alto impacto es vista como las acciones 
desviadas de una norma social, generalmente violentas, porque, al ser 
dirigidas contra individuos o grupos, afectan el patrimonio y la seguri-
dad personal de víctimas y allegados a estas ocasionando daños psico-
lógicos y materiales duraderos (Jiménez, 2003; Estrada, 2015; Ramírez 
y Díaz, 2017).

La estadística que mide el fenómeno criminológico se produce des-
de las agencias de Estado encargadas de la administración de la segu-
ridad pública y procuración de justicia, y coexisten con las mediciones 
que llevan a cabo organizaciones civiles y ciudadanas del sector priva-
do, surgidas como contrapeso a la voz oficial en la década de los 90 (Vi-
lalta y Muggah, 2020; Guillén, 2018; 2020; Merry, 2016; Bradley, 2016; 
Kitsuse y Cicourel, 2012; Wieviorka, 2009).

Las encuestas de victimización, percepción de inseguridad y mie-
do al crimen se añaden a los indicadores que miden la frecuencia del 
número de veces que se denuncia un delito, ambas buscan dar mayor 
fiabilidad a la información que se transmite al público y con la que se 
elaboran los indicadores de inseguridad para el diseño de una política 
de seguridad ciudadana. El delito y sus efectos en la población comen-
zó a ser político cuando estas variables fueron enumeradas (Farral y 
Lee, 2008:7).

La gestión actuarial de la política de seguridad pública hace que la 
estadística criminal adquiera cada vez mayor importancia, cuantificar 
la desviación es el principio del orden que busca. Es un indicador de 
la salud estatal, el lenguaje con el que políticos y medios de comuni-
cación hablan con los ciudadanos y la forma en que éstos responden 
al gobierno. El desempeño del sistema de seguridad y justicia produce 
una estadística particular –independiente de la delincuencia real–, las 
investigaciones basadas en estas son intentos de explicar un “artefacto 
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de la práctica policial y judicial y no tanto de las acciones delictivas que 
afectan a víctimas y testigos” (Rawls, 2009:509). 

Siguiendo a Comaroff y Comaroff, tres aspectos son relevantes en 
torno a la autonomía y credibilidad de la estadística criminal que la 
constituyen un “artefacto cuantitativo” (“Quantifacts”). Es una medi-
ción del orden social que está siendo puesta en duda constantemente; 
al entrar en circulación y ser mediatizadas buscan conformar al públi-
co; se tornan en objetos que provocan afectación o aceptación, recha-
zo, repulsión o dolor; no obstante su ambivalencia y dudosa exactitud 
gozan de un efecto que las envuelve de realidad, más allá de una sola 
representación de ésta; tasas, índices y frecuencias representan los he-
chos sociales dándoles forma; son representaciones estadísticas que 
hacen del mundo criminal un ambiente fáctico. Se puede hablar del 
crimen, de sus causas y efectos dentro de parámetros de comparación 
gracias a estas.

Las Técnicas de Análisis Regional (TAR), por la atención que ponen 
en el comportamiento de las variables que analizan y su utilidad para 
señalar procesos de dispersión, concentración, cambio y localización 
son un recurso bien situado para explorar y diagnosticar el comporta-
miento de la frecuencia en las denuncias de estas formas de violencia 
interpersonal. El análisis espacial del crimen con herramientas cuan-
titativas permite, –con fines explicativos y de causalidad– ubicar en 
tiempo y espacio los cambios y las permanencias en los patrones del 
delito, añade densidad a los análisis de superficie que toman en cuen-
ta solamente las variaciones en la frecuencia y las tasas delictivas por 
habitante.

Si bien el interés en la aplicación de las técnicas de análisis espacial 
al delito ha ido en aumento, se ha dado poco reconocimiento al sopor-
te que dan a las explicaciones teóricas sobre el crimen dentro del es-
pacio. Este artículo analiza los resultados en el recuento de delitos de 
alto impacto1 con una herramienta adaptada del análisis y planeación 
territorial para los municipios de Sinaloa.

1 El sistema de justicia mexicano estima como delitos de alto impacto al feminicidio, 
homicidio doloso, homicidio culposo, robos con violencia, extorsión y el secuestro, 
que a la vez constituyen variables que se instrumentan desde el discurso oficial como 
indicadores de seguridad ciudadana. “Delitos de alto impacto son aquellos que por el 
bien tutelado que dañan, la forma en que se cometen y la conmoción social que gene-
ran, además del sentimiento de inseguridad, se han señalado como de alto impacto”. 
Secretariado Ejecutivo Del Sistema Nacional de Seguridad Pública, Coordinación Na-
cional Antisecuestro Capacitación FASP y FORTASEG, 2016, p. 2.
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Partiendo del número de carpetas de investigación de las fiscalías, 
busca nuevas direcciones para el análisis del fenómeno de la violencia 
interpersonal basado en datos estadísticos. La delincuencia adoptará 
tres formas en este documento: la incidencia delictiva, el porcentaje 
del delito en cada municipio y el cociente de localización. Este indica-
dor aporta una nueva interpretación para la investigación desagregada 
del problema de la inseguridad y delincuencia, extrae nuevas cualida-
des de este fenómeno social.

II Revisión de literatura
La aplicación de técnicas de análisis regional ayuda a comprender la 
actividad humana desde una perspectiva que combina técnicas econó-
micas con variables sociales dentro de un contexto geográfico deter-
minado (Boisier, 1980; Viqueira, 2001; Lira y Quiroga, 2003; Méndez y 
Yizhou, 2006; Hernández, et al, 2022)). Actualmente la disponibilidad 
y el detalle en los datos de nivel subnacional permite aplicar las técni-
cas de análisis espacial al estudio de fenómenos sociales en ámbitos 
geográficos cada vez más cercanos al individuo.

Actualmente se cuenta con pocas investigaciones empíricas que 
relacionen la actividad delictiva subestatal con explicaciones teóricas 
de sus variaciones estadísticas. Siguiendo a Vilalta (2010), esto es una 
constante en las investigaciones sociológicas de violencia criminal 
fundamentalmente debido a dos razones: la incipiente popularidad 
de trabajos empíricos en las ciencias sociales principalmente en la cri-
minología y sociología, y una limitada disponibilidad de información 
estadística de calidad. En comparación con la información generada 
sobre asuntos y fenómenos del área de la economía –de los que se 
cuenta con sistemas de información estadística bien establecidos–, la 
información sobre el delito se encuentra en etapa aún marginal.

El Cociente de Localización (CL) aplicado al análisis de la crimina-
lidad ha demostrado que el dato estadístico empleado en el análisis 
produce distintas clasificaciones y realidades (Brantingham y Bran-
tingham, 1998). Se ha utilizado también en la medición de la intensi-
dad de la delincuencia asociada a puntos de venta de drogas ilícitas, en 
torno a los cuales la delincuencia tiende a agruparse (McCord y Ratcli-
ffe, 2007).

En Sinaloa se cuenta aún con pocas investigaciones que relacionan 
la economía y la criminalidad de reciente data, en las que se busca es-
clarecer las relaciones del delito con variables de orden económico (San 
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Román, 2014; Figueroa y Soto, 2017). Ibarra y Cebreros (2015) destacan 
que aún con bajos índices de marginación y un relativo bienestar so-
cial Culiacán se reconoce como una de las urbes más violentas del país 
e incluso del mundo, lo que impacta localmente de manera negativa, 
sobre todo a los pequeños negocios; Soria y Flores (2017) advierten la 
tendencia en el incremento de la percepción de la corrupción, que si 
bien no es un delito violento es de los que más limitan el desarrollo 
económico en la entidad; Ramos Heredia (2017) evalúa la asignación 
de recursos federales a los municipios fortaleciendo el aparato de se-
guridad y justica a través de capacitación y equipamiento, lo que se 
refleja en la percepción de las corporaciones encargadas de seguridad 
en la población, sin embargo señala la baja calidad de la información 
como la causa de evaluaciones negativas sobre los resultados de los 
programas, así como el desconocimiento de las reglas de operación por 
parte de las autoridades.

A nivel nacional, la relación entre crimen y espacio geográfico es 
abordada recientemente por San Román (2014), que busca adverten-
cias en los índices de varios tipos de delitos, articulando diversos mo-
delos econométricos que explican el crimen. Este autor concluye que 
el robo de vehículo es el delito que cataliza e impulsa otros tipos de 
robo y configura centros espaciales de actividad delictiva en torno a 
esa actividad.

Espinal y Larralde (2015), analizan la existencia de una red de narco-
guerra en el país. Muestran cómo la violencia, expresada en el número 
de víctimas de homicidio doloso, aumenta y se extiende a lo largo del 
tiempo por distintas partes del país. Su análisis ubica e identifica las 
“olas” de violencia criminal relacionadas con el crimen organizado, no 
obstante que el conteo del número de víctimas no aporta información 
adicional sobre éstas, tampoco sobre las facciones que participan en 
un conflicto social armado, ni si las circunstancias en las que se presen-
ta el homicidio puedan estar relacionadas con el crimen organizado.

Sánchez y Fuentes (2015) analizan patrones de robo de vehículos en 
la Ciudad de México a través del cálculo del cociente de localización, un 
modelo de regresión lineal múltiple y un análisis del índice de Moran. 
Infieren las variables que influyen en el robo de vehículo, lo cual abre 
un panorama de opciones preventivas para este delito. Ramírez de Ga-
ray, mediante un análisis cuantitativo advierte que en los municipios 
que concentran mayor densidad de población y con mayor número de 
jóvenes, el homicidio doloso se encuentra relacionado con las formas 
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de privación económica (2014), lo cual resulta lógico ya que la densidad 
demográfica influye en la medición de las tasas de delincuencia. Am-
bos trabajos señalan la importancia de ubicar la concentración delicti-
va y su cruce con otras variables.

El cociente de localización señala patrones espaciales de los índices 
de delincuencia ya que, dentro de una misma región, las tendencias 
varían con determinados tipos de delitos y centrarse solamente en un 
método convencional como medición de la frecuencia de la actividad, 
puede ser engañoso. Aunado a esto existe un efecto reordenador aso-
ciado al tipo de indicador que produce y confronta las clasificaciones 
del riesgo y el temor a la delincuencia, éstas cambian dependiendo de 
la medida, las variables y los métodos empleados. (Andresen, 2009).

El cociente de localización aporta información sobre la amenaza 
que ciertos delitos representan para la población. Beconytè, Gruzas 
y Govorov (2022) observan el crecimiento de la tendencia de delitos 
violentos en un contexto de disminución de la delincuencia en general, 
lo cual pasaba desapercibido basando el análisis de la criminalidad en 
el recuento de la frecuencia. 

III Objetivos y Justificación
En este artículo analizamos el fenómeno de la violencia interperso-
nal expresada en los delitos de alto impacto y la inseguridad basados 
en tres tipos de indicadores: el conteo de carpetas de investigaciones 
abiertas en las fiscalías que reporta el Secretariado Ejecutivo de Segu-
ridad Estatal mensualmente, el porcentaje del delito a nivel municipal 
y el cálculo del coeficiente de localización propios de las Técnicas de 
Análisis Regional. 

La etapa de diagnóstico de un proceso de Planificación Territorial 
basado en evidencia inicia con el estudio y exploración de un complejo 
grupo de agentes reunidos en un territorio. Esta prospección inicial 
se basa en el cálculo de indicadores mediante Técnicas de Análisis Re-
gional. Los resultados describen las unidades básicas de información 
y analizan situaciones representadas en distintas variables. Esta fase 
se caracteriza también por la identificación de problemas y soluciones 
del fenómeno de análisis, los cuales se elaboran con los insumos que 
aportan las técnicas del análisis de regiones (Méndez y Yizhou, 2006; 
Figueroa, Aragón y Arroyo, 2015; Hernández, Ramos y Pineda, 2022). 
Proponemos para este estudio analizar los delitos de alto impacto con-
signados en carpetas de investigación del año de inicio y término de 
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la administración de Quirino Ordaz Coppel desde la perspectiva del 
análisis regional a través de dos técnicas adaptadas para la prospección 
municipal.

Demostramos que los conteos de carpetas de investigación se pue-
den combinar con indicadores alternativos para reproducir diversas 
cualidades del fenómeno de la incidencia delictiva y la seguridad pú-
blica, que están relacionadas a la actividad delictiva de alto impacto, al 
mismo tiempo que observamos que cada indicador reacomoda el orde-
namiento de los municipios.

Los indicadores mencionados aportan nuevos rasgos al comporta-
miento de las variables analizadas, el porcentaje de carpetas que repre-
senta cada uno en su municipio y el grado de especialización relativa 
municipal/estatal y su importancia delictiva en la región.

De igual manera, permiten observar la distribución intrarregional 
y la concentración del delito, así como el grado de homogeneidad o 
diversificación de la estructura criminal y las variaciones en el dina-
mismo del delito de alto impacto. Con este análisis se confronta la rea-
lidad de seguridad ciudadana que se sostiene en los recuentos de la 
frecuencia de las denuncias y las tasas de delincuencia.

La información estadística delictiva disponible resume de manera 
aproximada un agregado de eventos que en conjunto caracterizan una 
región. Estos adoptan la forma de carpetas de investigación una vez 
que son registrados y confirmados como delito por una autoridad. Por 
sí sola constituye una medida tradicional del orden público con efecto 
exponencial. Una reducción o aumento en estas representa, de mane-
ra incuestionable, la mejoría o empeoramiento de la seguridad de la 
ciudadanía.

Por otro parte, las tasas del delito sirven para determinar el riesgo 
al que un grupo poblacional está expuesto en determinado momento y 
lugar, un tema por demás problemático ya que para el caso de Sinaloa 
existe un desbalance poblacional entre las municipalidades muy mar-
cado, de los 18 municipios, tres concentran casi el 65% de la población 
y sólo cinco superan los 100,000 habitantes. En consecuencia, calcular 
tasas de delitos generan altos índices de criminalidad, por lo cual uti-
lizar tasas para analizar este fenómeno resulta en una aproximación 
limitada para zonas con poca población. 

Como respuesta a esto, el CL añade una nueva capa a la información 
sobre el fenómeno de la delincuencia que dirige hacia nueva interpre-
tación. Pese a su relevancia como indicador, no es de uso común –las 
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instituciones públicas y privadas, al presentar informes, recurren nor-
malmente a recuentos de la frecuencia delictiva en el tiempo o cuando 
mucho a tasas por habitante–. El CL aporta información sobre qué po-
blación está en riesgo al ser un indicador espacial de concentración de 
la actividad delictiva.

Al combinarse estos indicadores ofrecen una manera de entender 
las diferencias o similitudes entre zonas para efectos de investigación 
y diseño de políticas de control y prevención de la delincuencia.

Técnicas y métodos aparentemente ajenos al análisis de las varia-
bles del crimen y el delito tienen la posibilidad de renovar los métodos 
convencionales. El cociente de localización encierra en sí mismo un 
indicador de la delincuencia adoptado de las disciplinas relacionadas 
con la economía y planificación regional. Éste examina, a grandes ras-
gos, la actividad económica local relativa, y en nuestro caso, cómo se 
encuentran mezclados los diferentes tipos de delitos en cada munici-
pio. Por ejemplo, al examinar el conteo de carpetas de investigación 
muestra que a nivel estatal la tendencia de la incidencia delictiva, de 
manera general, va a la baja, pero hay municipios en los que distintos 
delitos muestran una proporción relativamente alta en comparación 
con ese mismo delito en la totalidad del estado. Estas configuraciones 
proporcionales son independientes del total de delitos y señalan una 
concentración delictiva municipal.

IV Métodos
En este estudio aplicamos un análisis cuantitativo de la incidencia de-
lictiva de alto impacto en los municipios de Sinaloa que compara el año 
2017 contra el 2021. Presentamos la especialización delictiva municipal 
de Sinaloa como una propuesta alternativa de medición de indicado-
res de seguridad pública. Definiremos una región compuesta por los 
18 municipios sinaloenses para explorar la actividad criminal de alto 
impacto compuestas por 29,021 carpetas de investigación acumuladas 
en dos años que reportan los Ministerios Públicos a la Fiscalía como 
variables de análisis. Estas recopilan los delitos de feminicidio, homici-
dio doloso, lesiones dolosas, Robo a vehículo, casa habitación y comer-
cio, extorsión y violencia familiar. 

La ubicación de las denuncias de los delitos mencionados ayudará 
a conocer un perfil criminal de las unidades de análisis mencionadas. 
Por lo anterior, elaboraremos una matriz de frecuencias SECREG, otra 
matriz de porcentajes del sector en la región. Una vez ubicados los da-
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tos en las matrices seleccionadas y calcularemos el Cociente de Locali-
zación (CL) para los años 2017 y 2021.

En conjunto denotan el dinamismo de las interacciones de una 
red criminal –en sentido metafórico– que posee atributos generales 
y particulares como concentración, especialización y variaciones que 
revelan crecimiento o caída de la actividad de las variables delictivas 
dentro de un marco espacial que permite o limita su crecimiento, y que 
por otro lado señalan aumento y disminución de las denuncias de los 
ciudadanos.

El cociente de localización (CL) describe una relación dada entre la 
denuncia de cada delito en los municipios con un patrón de referencia, 
en este caso, el número de denuncias a nivel estatal. Este indicador 
sitúa a los municipios dentro de un contexto comparativo para su aná-
lisis. Es una expresión del grado de concentración del delito en cada 
municipio en relación con el estado. Indica la actividad municipal en 
comparación con su entorno; el grado de especialización relativa o in-
terregional.

El CL no es una frecuencia, ni una tasa ni un porcentaje. No es una 
medida de dimensión o proporción, y por esto ayuda a ubicar la ac-
tividad entre zonas o regiones y verificar patrones de concentración 
o dispersión espacial, es una medida relativa para la localización del 
crimen. Si su valor es mayor a 1 representa que la unidad de análisis 
tiene una concentración mayor en proporción al estado, es decir la re-
presentación de ese delito es desproporcionada en relación con el total 
estatal.

Si un municipio presenta un CL igual a 1.00 en un delito específico, 
expresa que tiene un componente delictivo equivalente al del estado. 
Cuando su CL es inferior a 1.00, la proporción relativa de ese delito en 
el municipio está por debajo de la tendencia observada a nivel estatal. 
Cuando éste se halla por encima del 1.00, el delito específico se en-
cuentra por encima de una tendencia “normal”, lo cual indica especia-
lización delictiva municipal. Concretamente, si un municipio arroja un 
cociente de localización de 1.50, ese municipio tendrá un 50% más de 
denuncias con relación a las denuncias del mismo delito en la totalidad 
estatal.

Su utilización permite definir el perfil de una región y los rasgos 
que lo conforman. Dos municipios podrían tener el mismo recuento de 
delitos, o proporciones similares de delincuencia, pero el CL denota su 
especialización como centro de delitos letales, violentos, familiares o 
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contra la propiedad. Otro rasgo de este indicador es que un municipio 
no puede tener CL elevados en todos los delitos, de esto que posibilita 
identificar especialización relativa de cada municipio.

Para calcularlo se requieren los recuentos de la incidencia delictiva. 
El cociente de homicidio doloso se basa en el número de carpetas de 
investigación de este delito y el total de delitos de alto impacto, sin re-
currir al número de habitantes de la localidad o al número de víctimas 
que encierran las carpetas de las fiscalías.

Se obtiene de la siguiente manera (Méndez y Yizhou (2006)):

En la que, adaptada al análisis del crimen y el delito:

Qij es el cociente de localización.
Vij= Denuncias del delito 1 en el municipio j.
EiVij = Total de denuncias de delito de alto impacto en el municipio j.
EjVij = Denuncias del delito 1 a nivel estatal.
EiEjVij = Total de denuncias de delitos de alto impacto en el estado.

V Las bases de datos
Interpretando de manera libre a Sergio Boisier, observamos los pro-
ductos de la criminalidad como una actividad en desarrollo, cuya 
muestra representativa son las carpetas de investigación abiertas por 
la comisión de delitos, dentro de una región que representa una es-
tructura que encierra un proceso de dimensiones cualitativas, sobre 
bases cuantitativas (Lira y Quiroga, 2003:19). Como guía que dirige el 
análisis se presentan los datos, primeramente, de la región en su con-
texto y posteriormente las actividades en el territorio.

Esta investigación se realizó con las series estadísticas presentadas 
por el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Públi-
ca, en los reportes mensuales de la incidencia delictiva a nivel estatal 
y municipal, y que son elaborados con las denuncias aceptadas por las 
fiscalías de cada entidad entre el 2017 y 2021.

Los datos sobre el crimen de alto impacto utilizados en este estu-
dio proceden de la estadística oficial que entrega mensualmente una 
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representación numérica de la delincuencia. Estos datos son recogidos 
por la Fiscalía General del Estado, a través de las denuncias que llegan 
a integrarse como carpetas de investigación. Hay otras fuentes que re-
cogen información sobre la victimización en el país, desafortunada-
mente por la naturaleza de la documentación, no se dispone de datos 
fiables de todos los delitos, lo que conforma una elevada cifra negra, 
sin embargo, los que se llegan a obtener consisten en la estadística más 
íntegra que podemos tener sobre este fenómeno en la actualidad.

A tal efecto, la violencia criminal se mide y registra en la incidencia 
delictiva de alto impacto, su relevancia como acto violento se debe a 
que sus consecuencias y alto contenido de rudeza es la que más vul-
nera a las personas y favorece la percepción de inseguridad negativa y 
victimización en la ciudadanía. Sin embargo, los delitos violentos que 
no se denuncian por víctimas o testigos, y que por esto no generan una 
carpeta de investigación ante una fiscalía, no se registran. Este error 
de medición afecta la información, pesa sobremanera, dificultando la 
comparación entre periodos y entre lugares, año con año esta es una 
variable constante pero inestable. 

vi resultados y discusión
Las matrices SECREG de 2017 y 2021 (Tablas 1 y 2) presentan la inci-
dencia delictiva de alto impacto, desagregada por delito y municipio, y 
el total de cada uno éstos y el del estado.

El análisis regional muestra una reducción absoluta de 14 denun-
cias por delitos de alto impacto entre los dos años, lo que representa 
una reducción de 0.1%. El número fue prácticamente el mismo, ergo 
la seguridad o inseguridad no varió en entre un periodo y otro, lo que 
se modificó fue su mezcla o composición. A nivel estatal se redujeron 
las carpetas de investigación por narcomenudeo en 83.1%, homicidio 
doloso en 51.7%, feminicidio en 51.2% y robo de vehículos en 49.7%, al 
tiempo que la violencia familiar incrementó en 119.5%, lesiones dolo-
sas en 77% y robo a casa habitación en 16.4%.

Las carpetas de investigación en los municipios de Badiraguato, 
Navolato, Mazatlán, Culiacán, Concordia, Cosalá, San Ignacio, Cruz de 
Elota, Salvador Alvarado, Escuinapa, El Fuerte y Angostura se reduje-
ron, a excepción de Ahome, Choix, El Rosario, Guasave, Mocorito, y 
Sinaloa de Leyva que presentan incremento.

Comparando la incidencia entre ambos años, los delitos que pre-
sentan mayores incrementos son aquellos relacionados con la violen-
cia expresiva: los conflictos familiares, robos a negocios y lesiones do-
losas causadas en enfrentamientos. Se reducen los delitos letales.
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Porcentaje de participación del sector en la región
Este indicador señala la distribución porcentual de cada delito dentro 
del total de los delitos de alto impacto cometidos en los municipios 
analizados. Expresa el porcentaje municipal dentro del total de delitos 
denunciados en todo el estado, puede utilizarse para observar la dis-
tribución municipal y la concentración absoluta. Expresa el porcentaje 
de actividad municipal de cada delito en el total de la región y si éste es 
superior a la actividad de los municipios en su conjunto.

Los resultados se leen como el porcentaje de actividad delictiva del 
municipio J que ocupa el delito X, y puede ser utilizado para examinar 
la especialización absoluta o intrarregional (Boisier 1980:35). En tér-
minos absolutos se puede afirmar que el estado se especializó en robo 
vehicular en 2017 con un 47.53%, puesto que este delito muestra un nú-
mero de carpetas de investigación mayor, 6,910 de un total de 14,548. 
La matriz de resultados de 2021 arroja un resultado distinto, ya que el 
delito que presenta mayor especialización absoluta es violencia fami-
liar, con un porcentaje de 39.61% que representan las 5,733 carpetas de 
investigación sobre un total estatal de 14,473.

A nivel municipal la situación observada en 2017 muestra al robo de 
vehículo cómo el sector delictivo que presenta ventajas comparativas 
con respecto a otros delitos, o bien es el delito más cometido o el más 
denunciado. Siendo en Cruz de Elota (64.75%), Culiacán (60.80%), Na-
volato (54.25%) y El Rosario (48.67%), los municipios en los que este 
delito es el más reportado, en una proporción mayor que en la totali-
dad de las denuncias por este delito a nivel estatal.

En el mismo caso pero para 2021 el delito de violencia familiar fue el 
más denunciado, aumentando su proporción en 9 municipios, lo cual 
es alarmante pero no extraño para muchos en un contexto de aisla-
miento durante la pandemia de COVID-19 (Angostura 63.36%, Gua-
save 58.59%, Salvador Alvarado 61.75%, Sinaloa de Leyva 56.41%, Aho-
me 54.82%, Navolato 54.02%, Cosalá 45.45 y Badiraguato 42.86%), en 
cada uno de estos el porcentaje de denuncia fue mayor que el porcen-
taje de denuncia a nivel estatal (39.48%). Solamente Choix y Concordia 
presentan una reducción en la distribución porcentual de este delito. 
Durante este año las lesiones dolosas y la violencia familiar fueron los 
delitos con mayor incremento proporcional de denuncia.

Para el caso analizado en 2021 se aprecia que existe en la región una 
especialización absoluta en el delito de lesiones dolosas, particularmen-
te en Cosalá (36.36%), Escuinapa (33.17%), Sinaloa de Leyva (29.91%) y 
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Mazatlán (29.68%), ya que rebasaron el porcentaje de denuncia a nivel 
estatal de 19.23%. En 2017 este indicador señalaba a Cosalá (28.57%), 
Concordia (21.00%), Mazatlán (19.10%), El Rosario (18.92%), Badi-
raguato (15.69%), Escuinapa (16.52%), Mocorito (12.21%), Angostura 
(14.53%), Sinaloa de Leyva (12.96%), Navolato (11.13%) como munici-
pios con especialización absoluta por presentar una proporción mayor 
de denuncias que las recibidas en el total del estado por este delito.
Para controlar la comparación y el resultado de la combinación 
de estos indicadores, los cuadros 7 y 8 presentan un ordenamiento 
para el delito de homicidio doloso –este delito es una modalidad 
extrema de violencia interpersonal, con un bajo margen de cifra 
negra y una clara señal de conflicto– normalmente tomado como 
un indicador absoluto de seguridad. El orden viene dado por el 
número de carpetas de investigación, el porcentaje de incidencia 
municipal y estatal y el cociente de localización.
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Para controlar la comparación y el resultado de la combinación de 
estos indicadores, los cuadros 7 y 8 presentan un ordenamiento para el 
delito de homicidio doloso –este delito es una modalidad extrema de 
violencia interpersonal, con un bajo margen de cifra negra y una clara 
señal de conflicto– normalmente tomado como un indicador absoluto 
de seguridad. El orden viene dado por el número de carpetas de inves-
tigación, el porcentaje de incidencia municipal y estatal y el cociente 
de localización.

Tabla 7.

Homocidios dolosos 2017

Total, carpetas de investigación= 1250 
Porcentaje de incidencia estatal 8.59%

    

Carpetas de  
investigación % incidencia mpal % incidencia estatal Cociente de 

localización 

1 Culiacán 575 1 Concordia 44% 1 Culiacán 46.00% 1 Concordia 5.12 
2 Mazatlán 159 2 San Ignacio 35.38% 2 Mazatlán 12.72% 2 San Ignacio 4.12 
3 Navolato 132 3 Choix 35.14% 3 Navolato 10.56% 3 Choix 4.09 
4 Ahome  84 4 Cosalá 28.57% 4 Ahome  6.72% 4 Cosalá 3.33 
5 Guasave 49 5 Sinaloa  25.93% 5 Guasave 3.92% 5 Sinaloa  3.02 
6 Concordia 44 6 Badiraguato 25.49% 6 Concordia 3.52% 6 Badiraguato 2.97 
7 El Fuerte  42 7 El Fuerte  22.95% 7 El Fuerte  3.36% 7 El Fuerte  2.67 
8 Mocorito 25 8 Mocorito 19.08% 8 Mocorito 2.00% 8 Mocorito 2.2 
9 San Ignacio 23 9 Navolato 16.50% 9 San Ignacio 1.84% 9 Navolato 1.92 
10 Elota  20 10 Elota  16.39% 10 Elota  1.60% 10 Elota  1.91 
11 Rosario 16 11 Rosario 10.81% 11 Rosario 1.28% 11 Rosario 1.26 
12 Salvador 16 12 Culiacán 8.14% 12 Salvador 1.28% 12 Culiacán 0.95 
13 Sinaloa  14 13 Guasave 6.44% 13 Sinaloa  1.12% 13 Guasave 0.75 
14 Badiraguato 13 14 Mazatlán 6.22% 14 Choix 1.04% 14 Mazatlán 0.72 
15 Choix 13 15 Angostura 6.15% 15 Badiraguato 1.04% 15 Angostura 0.72 
16 Angostura 11 16 Salvador 5.46% 16 Angostura 0.88% 16 Salvador 0.64 
17 Cosalá 8 17 Ahome  4.84% 17 Cosalá 0.64% 17 Ahome  0.56 
18 Escuinapa 6 18 Escuinapa 2.61% 18 Escuinapa 0.48% 18 Escuinapa 0.3 
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Carpetas de  
investigación % Incidencia mpal % Incidencia estatal Cociente de localización 

1 Culiacán 333 1 Badiraguato 28.57% 1 Culiacán 59.89% 1 Badiraguato 7.44 
2 Mazatlán 42 2 San Ignacio 25.93% 2 Mazatlán 7.55% 2 San Ignacio 6.75 
3 Guasave 32 3 Choix 24.59% 3 Guasave 5.76% 3 Choix 6.4 
4 Ahome 29 4 Elota  10.71% 4 Ahome 5.22% 4 Elota  2.79 
5 Navolato 24 5 Mocorito 9.66% 5 Navolato 4.32% 5 Mocorito 2.51 
6 Salvador 17 6 Cosalá 9.09% 6 Salvador 3.06% 6 Cosalá 2.37 
7 Choix 15 7 Salvador 7.83% 7 Choix 2.70% 7 Salvador 2.04 
8 Mocorito 14 8 Sinaloa 6.84% 8 Mocorito 2.52% 8 Sinaloa 1.78 
90 El Fuerte 11 9 El Fuerte 5.98% 9 El Fuerte 1.98% 9 El Fuerte 1.56 

10 Badiraguato 8 10 Culiacán 5.14% 10 Badiraguat
o 1.44% 10 Culiacán 1.34 

11 Sinaloa 8 11 Navolato 4.20% 11 Sinaloa 1.44% 11 Navolato 1.09 

12 San Ignacio 7 12 Guasave 2.66% 12 San 
Ignacio 1.26% 12 Guasave 0.69 

13 Elota  6 13 Angostura 2.29% 13 Elota  1.08% 13 Angostura 0.6 
14 Escuinapa 4 14 Mazatlán 2.25% 14 Escuinapa 0.72% 14 Mazatlán 0.59 
15 Angostura 3 15 Escuinapa 2.01% 15 Angostura 0.54% 15 Escuinapa 0.52 
16 Rosario 2 16 Rosario 1.33% 16 Rosario 0.36% 16 Rosario 0.35 
17 Cosalá 1 17 Ahome 0.97% 17 Cosalá 0.18% 17 Ahome 0.25 
18 Concordia 0 18 Concordia 0.00% 18 Concordia 0.00% 18 Concordia 0 

 

Tabla 8.

Homocidios dolosos 2018

Homicidio doloso 2021
Total, carpetas de inv.: 556
Porcentaje de incidencia estatal: 3.84%

Siguiendo el comportamiento de los indicadores de homicidio en 
Sinaloa para los años 2017 y 2021 observamos que Culiacán arroja la 
mayor cantidad de carpetas de investigación por homicidio, lo cual tie-
ne sentido siendo que es el municipio que concentra la mayor cantidad 
de población. Los conteos de carpetas de investigación se hallan aso-
ciados al tamaño de los municipios, considerando el tamaño geográfi-
co y demográfico de cada jurisdicción municipal. 

Los cocientes de localización por delitos de alto impacto en los 
municipios de Sinaloa cuentan otra historia. Los municipios que pre-
sentan altos niveles de cociente son aquellos en las que los delitos 
violentos y patrimoniales constituyen una proporción mucho mayor 
del problema total de la delincuencia que el patrón de victimización 
a nivel estatal. En términos relativos o interregionales durante 2017 
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municipios como Concordia, San Ignacio, Choix, Cosalá, Sinaloa de 
Leyva y Badiraguato presentan baja incidencia delictiva, pero un por-
centaje elevado en la participación municipal del delito de homicidio, 
lo que refleja un cociente de localización relevante para la población 
que concentran. La relevancia del delito de homicidio doloso en estos 
municipios supera en la que tiene a nivel estatal, ya que sus cocientes 
rebasan el 1.00. Presentan una especialización delictiva mayor que en 
el total estatal.

Siguiendo el comportamiento de los indicadores de homicidio en 
Sinaloa para los años 2017 y 2021 observamos que Culiacán arroja la 
mayor cantidad de carpetas de investigación por muerte letal, pero 
la participación de este delito al lado de otros es relativamente baja 
(8.14%), no obstante que aporta la mayor actividad para el total de 
homicidios registrados en el estado. Su especialización en este delito 
se mantiene por debajo del standard estatal, sin embargo, recibe una 
cantidad mayor de presupuesto para la contención y prevención en 
este rubro, lo que reduce los recursos disponibles para los municipios 
que registran concentraciones mayores.

Esto se observa en la cualidad de especialización, lo que indica que 
en estos municipios el delito de alto impacto se halla menos diver-
sificado, las denuncias son menos en relación con el estado, pero se 
concentran en una sola actividad, a diferencia de los municipios con 
menor CL, cuyas carpetas de investigación poseen una distribución 
heterogénea.

Por lo cual, un CL elevado indica un foco rojo que se debe de aten-
der desde la prevención o la reacción, que impacte directamente en el 
descenso de ese indicador. Su cálculo y análisis facilita la planificación 
de campañas de prevención dirigidas y evaluar el impacto de las con-
diciones sociales que rodean los actos delictivos. Marca un por dónde 
comenzar cuando la perspectiva es municipal.

El uso de distintos indicadores para analizar la seguridad pública 
y el delito en Sinaloa arroja y presenta diversas realidades. Las varia-
ciones en estos, que no en la seguridad, se debe al método e interpre-
tación empleados. Tomarlos en cuenta para la toma de decisiones de 
seguridad plantearía otra estrategia. Depender de uno sólo esconde 
otras realidades.

Esta medición mediante cocientes nos muestra la composición del 
delito de alto impacto en nueve modalidades Define la especialización 
delictiva de cada municipio, o lo que es lo mismo, qué cantidad de car-



petas de investigación rebasa desproporcionadamente el referente del 
nivel estatal, lo cual no es igual para todos los delitos en el mismo lugar. 
La idea de “más seguro” o “menos seguro” no es del todo satisfactoria 
al analizar una diversidad de modalidades delictivas, la posibilidad de 
riesgo es heterogénea en todo el estado, pero se concentra una mayor 
probabilidad de este delito en los municipios arriba mencionados.

En 2021 a nivel estatal el delito que más se redujo en denuncias fue 
el de narcomenudeo con un 83.1% y homicidio doloso con 56% menos 
que en 2017, sin embargo, se incrementan las denuncias de violencia 
familiar y lesiones dolosas en un 119.5% y 77%.

Llama la atención la reducción de las denuncias en Mazatlán en 
homicidio doloso (73.5%), feminicidio (66.7%), narcomenudeo (86%) 
menos que en 2017, al mismo tiempo que se incrementan los actos re-
lacionados a la venta de sustancias ilegales.

La estructura criminal de Sinaloa muestra un crecimiento despro-
porcionado en los delitos de lesiones dolosas (76.8%), violencia fami-
liar (119%) y robo de negocio (68.74)% principalmente, los cuales indu-
dablemente se encuentran asociados entre sí por la naturaleza del deli-
to como por las contracciones económicas, y en este sentido destaca el 
crecimiento de estos componentes en la estructura criminal de Sinaloa 
en el año del cierre de negocios, y aislamiento de unidades domésticas, 
durante el cual los robos con violencia a casa y negocios se incremen-
taron considerablemente. Al mismo tiempo se hace evidente una ten-
dencia de la población a resolver los conflictos de manera violenta, ale-
jados de las instancias judiciales para la resolución de controversias. A 
nivel global y no solo en Sinaloa, se observa una variación en las tasas 
de delincuencia violenta durante el cierre de actividades derivado de la 
pandemia de covid-19 debida al aislamiento y el encierro en unidades 
domésticas, así como delitos patrimoniales (Nájera-Tello et al, 2022; 
Rodríguez Mesa, 2021; Rodríguez, 2020; Posadas y Martínez, 2023).

De todos los delitos analizados, el que más decayó fue el de homici-
dio doloso (56%), el cual presenta la menor cifra negra del resto de las 
variables, ya que se persigue de oficio y no requiere de ser denunciado 
para iniciar una investigación, sin embargo, pesa sobre este la sospe-
cha de manipular las cifras de desapariciones cuando las víctimas no 
son encontradas. La atención al problema de las desapariciones debe 
partir de registros y documentación que permita un análisis histórico 
y social de mayor profundidad.
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VIII Conclusiones
Los resultados de la aplicación de las técnicas de análisis regional for-
man parte de una etapa de diagnóstico del momento actual de la in-
cidencia delictiva. Debe considerarse un subproducto dentro de una 
etapa de un proceso continuo de exploración de las variables mencio-
nadas.

Nuevas formas de medir fenómenos sociales parecen difíciles de 
interpretar cuando se utilizan por primera vez, pero las técnicas del 
análisis regional ofrecen al an´lisis del delito métodos que abren nue-
vas áreas de investigación siempre y cuando se basen en datos socioe-
conómicos fiables y exhaustivos. El cociente de localización aplicado 
al análisis del crimen y el delito violento caracterizan a los municipios 
con baja incidencia delictiva como lugares de alta criminalidad por crí-
menes específicos. Los conteos y porcentajes de participación delictiva 
no muestran la importancia de estas mismas actividades en compara-
ción con las realidades circundantes. 

De lo anterior se hace visible la distribución y el desempeño de la 
actividad delictiva dentro de la región de estudio, en este sentido, de-
fine el perfil de especialización y concentración territorial del delito de 
alto impacto para el periodo analizado, en un nivel complementario 
a la medición convencional de la delincuencia. Se demuestra que los 
municipios tienen tendencias diversas, lo que implica que basarse so-
lamente en la frecuencia de las denuncias del delito para determinar 
la seguridad dentro del estado de Sinaloa es un indicador que tiene 
un efecto simplificador del fenómeno de la delincuencia (Merry, 2016). 

Los resultados del análisis cuantitativo mediante indicadores pro-
pios del análisis regional mostraron que al cambiar el indicador se re-
acomodan las cualidades del fenómeno de la delincuencia de alto im-
pacto en Sinaloa. Cada indicador de seguridad y delincuencia utilizado 
cuenta una historia diferente. Los conteos de carpetas coinciden con 
la teoría que demuestra que a mayor densidad demográfica habrá ma-
yor cantidad de denuncias (Ramírez, 2014), el efecto reordenador de 
cada indicador se hace visible al procesar las bases de datos de distinta 
manera (Andresen, 2009). Aunado a esto tenemos en el estado de Si-
naloa un porcentaje que rebasa el 90% de cifra negra, lo cual obliga a 
matizar la utilización de estos indicadores como signos explícitos de la 
inseguridad.

Si bien las carpetas contadas en un año y otro variaron levemente, 
se muestra un aumento en los delitos dolosos como lesiones y violen-



cia familiar, lo que coincide con los hallazgos de aumento de delitos 
violentos en contextos de reducción de denuncias (Beconytè et al, 
2022), aunque en Sinaloa es poco significativa en los años comparados.

La generación el análisis de los registros sobre delincuencia debe 
seguir criterios de calidad y estándares metodológicos de mayor soli-
dez distintos al conteo de carpetas de investigación, que por la elevada 
cifra negra que reporta el estado de Sinaloa no aseguran que la infor-
mación sea confiable y exhaustiva.

Los resultados del cociente de localización muestran la concen-
tración en delitos como homicidio doloso y robos a casa habitación y 
comercios, que en municipios de menor población exponen a sus ha-
bitantes a una mayor probabilidad de victimización, al mismo tiempo 
que muestran la posibilidad a los responsables de las áreas encargadas 
de prevención del delito de desarrollar estrategias dirigidas con base 
a este indicador, e incorporar de manera rutinaria el análisis del de-
lito basados en estos factores. Que la estrategia de contención y pre-
vención depende de un indicador tan endeble como los conteos, deja 
expuesta a la ciudadanía de los municipios menos poblados al delito 
patrimonial y contra la integridad personal. Para algunos delitos como 
lesiones dolosas y violencia intrafamiliar, la sociedad en su conjunto 
influye directamente al decidir optar por salidas violentas a conflictos 
cotidianos derivados de la convivencia.

La producción de indicadores basados en conteos deja de lado dis-
tintas cualidades de los fenómenos y hechos sociales analizados, al 
aplicar métodos propios de la economía a problemáticas sociales que 
afectan poblaciones se consigue una representación panorámica, me-
nos simplificada del fenómeno de la violencia social.
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